
¿Habrá uno sólo o serán muchos los cielos? Y no me refiero ahora al lugar o estado después de la
muerte. En ese cielo de los bienaventurados, Dante Alighieri imaginó diez círculos celestiales distintos (se nota
que hasta ahí nos es difícil eliminar las jerarquías e importancias!!). Pero ahora me refiero al otro cielo, a ese
manto celeste, azul o negro que cubre la tierra cada día. Y especialmente al cielo de la noche, habitado por la
luna y las estrellas. Uno no puede creer que el cielo que vemos desde la ciudad sea el mismo que vemos desde
el campo. Seguramente todos alguna vez hemos tenido la oportunidad de estar una noche lejos de una ciudad
grande. Cuando uno mira al cielo en medio del campo ve una infinidad de estrellas pequeñas y grandes, y ahí
uno se da cuenta de lo pálida que es la noche en la ciudad. Todos sabemos que son las luces de las calles y las
casas las que no nos permiten observar el verdadero brillo de las estrellas. Pero la diferencia es tan notoria que
hasta parece que fuera otro cielo el que miramos. Lo más curioso es que la luz de las estrellas es incompara-
blemente mayor a la de cualquier ciudad, pero al estar más cerca, las luces de neón nos encandilan y ocultan
la potencia enorme de los astros

En estos días, contemplando el cielo estrellado, se me ocurría que
este fenómeno es una buena imagen de nuestra vida: hay luces artificiales
y “falsas” que nos ocultan las verdaderas luces de nuestra vida. Hasta en el
lenguaje cotidiano solemos asociar lo bueno con la luz: “sos la luz de mi
vida”, se dicen los enamorados; “viniste a iluminar nuestra vida”, le dicen los
padres a su hijo: “sos un sol”, le decimos a alguien que nos ha hecho un
favor; “Yo soy la luz del mundo” nos dice Jesús. Pero puede pasar que haya
algunas “lámparas” que nos ocultan el brillo del verdadero cielo. Son esas
pequeñas cosas, tal vez buenas y nobles, pero como las miramos tanto,
nos enceguecen y no nos dejan ver las otras luces mayores que hay a
nuestro alrededor. A veces pueden ser cosas materiales: la casa, el auto, la computadora o el chiche nuevo.
Todas cosas que no son malas en sí, pero que tenemos que cuidar que no lleguen a opacar las otras realida-
des valiosas de nuestra vida: los afectos, la familia, los amigos, Dios. 

También puede pasar que un proyecto o un ideal se transformen en una falsa luz que nos engaña. Es
muy bueno tener metas en la vida, es necesario tener proyectos y deseos. El problema comienza cuando el pro-
yecto nos encierra y nos domina. Nos volvemos obsesivos de lograrlo, sacrificamos muchas cosas por obtener-
lo y es posible que confundamos las prioridades y que perdamos lo más valioso para lograr lo que no valía la
pena. Cuando la casa se vuelve más importante que las personas que la habitan, cuando le dedicamos al tra-
bajo la energía que no ponemos en la familia por la cual trabajamos, cuando llegar al título nos hace olvidarnos
de los compañeros… las luces de neón nos están confundiendo.

Por eso, también en nuestra vida necesitamos esos momentos para irnos al campo o al desierto, ale-
jarnos un poco para poder ver más claro. A veces esa ida es voluntaria: nosotros mismos elegimos alejarnos
para mirar mejor. Otras veces, la vida misma nos obliga a hacerlo: cuando por alguna razón nos quedamos sin
esas cosas que eran nuestra luz de ese momento. Esa oscuridad y ausencia tal vez es la oportunidad para des-
cubrir esa otra luz mayor que se estaba quedando opacada u olvidada.

Mirar el cielo puede ser un pasatiempo, puede ser una evasión, pero también puede ser una oración.
Por algo el salmista reza: “Al ver el cielo, obra de tus manos, la luna y la estrellas que has creado: ¿qué es el
hombre para que pienses en él, el ser humano para que lo cuides?” (Salmo 8,4-5). Por algo Dios invita a
Abraham a salir afuera y mirar las estrellas (Gen 15, 1-6). Por algo Jesús sacaba de la naturaleza tanto mate-
rial para sus parábolas y para sus imágenes de Dios. Que El nos conceda tener esa sensibilidad, para que ani-
mados por su Espíritu, podamos descubrir al Dios que brilla en toda noche… incluso cuando las falsas luces lo
opaquen e incluso cuando las mismas nubes lo oculten, El siempre está…

P. Willy

En el cielo las estrellas
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Bautismos

Sacramentos
PARROQUIA DE LOURDES  4575-4230
PARROCO Padre Guillermo Carbó
Diácono Permanente Oscar Gómez

SECRETERÍA
Lunes a Viernes 17 a 20 hs.

CONFESIONES
Pedir turno en secretaría

PEDIDOS DE
ORACIONES

Nelly Curra 4747-2234
Juani Garibaldi 4745-1481
Nelly Salguero 4731-5985
Irma de Cávana 4743-9797

CONSULTORÍAS

Jurídica (Gratuita)
Martes 19.30 hs.
(Solicitar entrevista en Secretaría Parroquial)

Laboral (Gratuita)
Jueves de 10 a 11.30 hs.

18 a 19.30 hs.
(Asesoramiento y confección de CV)

Familiar
Psicología, Psicopedagogía, Counseling
(Reservar turno en Secretaría Parroquial)

A.A.
Grupo Beccar
*Nuestra Señora de Lourdes
Mar, Jue y Sab 19.30 a 21 hs.

ALANON
Apoyo a familiares y amigos de alcohólicos
Jue y Sab 19.30 a 21 hs.

TELÉFONO DE LA ESPERANZA
Quienes atraviesan situaciones límite y
necesitan ser escuchados y orientados,
pueden comunicarse durante las 24 hs.
al teléfono:                     4743-0050

CÁRITAS
Atención al público
* Nuestra Señora de Lourdes
Lun, Mie y Vie 9.30 a 11.30 hs.
* Centro Misional San Gerardo
Miércoles 9.00 a 12.00 hs.

HORARIO DE MISAS Y CELEBRACIONES

* Nuestra Señora de Lourdes
Martes y Jueves: Celebración de la
Palabra con Comunión 19 hs.

Misas
Lun, Mie, Vie, Sab 19hs.
Domingos 11.30 hs - 20 hs.

* Centro Misional San Gerardo
Misas

Martes 18 hs.
Domingos 10 hs.

Misa por los enfermos 
y personas mayores 
“La oración hecha con fe salvará al que no puede levantarse
y el Señor hará que se levante y si ha cometido pecados, se
le perdonarán” Santiago 5,15.

El sábado 12 de Noviembre a las 16 hs, celebraremos la
misa mensual a nuestra Madre de Lourdes. En ella se
administrará el Sacramento de la Unción de los Enfermos.
Pueden recibirlo quienes estén cursando una enfermedad
y las personas mayores que sufren la fragilidad de la vejez.
Este Sacramento confiere una especial gracia de consuelo,
paz y ánimo para vencer las dificultades propias de la
enfermedad o las molestias de la vejez, ayudándonos a
unirnos más íntimamente a la Pasión de Cristo.
Cuando celebra este Sacramento la Iglesia, en la comunión
de los Santos, intercede por el bien del enfermo.

Los esperamos y les recordamos que la celebración de la
misa por los enfermos se reiniciará en Marzo del 2012.

29 de Septiembre
FRINO, Candela Patricia

9 de Octubre
SUAREZ PASSENNHEIM, Alma
LOVERA, Lourdes Fiorella
OCAMPO, Ramiro
BORRELLI, María Mercedes
BORRELLI, María Paz

9 de Octubre (San Gerardo)
MASES, Ignacio Marcial
FERRERO, Tomás Agustín

19 de Octubre
RAMIREZ COLONIA, Daniel Omar

22 de Octubre
DIAZ, Lautaro Valentín
HERRERA, Lola
DIAZ RIVERA, Agustín Axel
SAUCEDO, Jazmín Malena
FRUGONI ZABALA, María
SALMOYRAGHI, Felipe

Casamientos

26 de Noviembre 20.30 hs
MERLO, Matías Ariel y FONTANA, Romina



Nuestra casa. Nuestra Parroquia.
Es aquí donde nos reunimos y somos comunidad.
Como nos sucede en nuetras casas tenemos que hacer frente a gastos de luz, gas, sueldos etc. 
Es por eso que continuamos tratando de sumar, y hemos comenzado con la venta 
del bono contribución para Navidad, en el que sorteamos:  

Primer premio: un LCD 32”
Segundo premio: un horno microondas.
Valor $ 20.

Tambièn queremos agradecer a todas las familias que respondieron generosamente a la campaña 
de nuevos contribuyentes, como también a las que aumentaron su contribución.
Gracias a tu aporte seguimos creciendo como casa de todos.
Muchas Gracias !!!

Equipo de Economía 

Dia de la Tradición
Se considera tradición a un conjun-
to de costumbres, valores y creen-
cias compartidas por una sociedad.
Es la tradición transmitida de gene-
ración a generación, lo que crea la
identidad de una comunidad. Por
eso en la Argentina, el día de la tra-
dición es el reconociemto de nues-
tra identidad como país a través de
uno de los personajes más repre-
sentativos del ser nacional, José
Hernandez, na-cido un 10 de
Noviembre de 1833. Así él lo refle-
jó en “El Gaucho Martín Fierro”.

“Vive el águila en su nido,
El tigre vive en la selva,
el zorro en la cueva ajena
y, en su destino inconstante
solo el gaucho vive errante
donde la suerte lo lleva”

Cuando era más chica, me acuerdo
que mi abuela siempre tomaba
mate a la mañana. En cambio yo
prefería la chocolatada. Mi abuela
me contaba que el mate es una de
las tradiciones más lindas de la
Argentina y que un día yo también

iba a tomarlo; y tenía razón!
El mate es una tradición argentina,
pero también es una tradición en
mi familia.
Y vos... ¿Qué tradiciones heredas-
te de tu familia?

CAROLINA ROMERO
REPOSTERÍA ARTESANAL 

TORTAS PARA EVENTOS - MESAS DULCES

4742-5707
15-6745-3716

Mail:caro.ra@live.com

Primero de noviembre - Festividad de todos los Santos

De una vida de Santo

Sobre su nombre y nacimiento
hasta el día de hoy no están
las historias de acuerdo;
fue desconocido y vulgar.
Cuantos le hablaban, le olvidaban
en seguida, para quedar
sin darse cuenta otro poco
más alegres, más en paz.
Quien nos lo pinta encerrado
en mística soledad;
quien dice que habitó en el ruido,
dejó familia y ganó el pan.
Sólo nos consta que solía,
al salir de su portal,
mirar el color del cielo

y, tropezando, suspirar.
Que le gustaba andar despacio,
ir silbando al ver pasar
la gente, y tenía algunas
dulces manías que cultivar.
Sin pensarlo mucho, rezaba
con costumbre de olvido ya,
confiaba y se distraía
en la vida y su zumbar.
Murió y despertó asombrado
al encontrarse santo allá,
riega milagros pequeños
que a nadie dan nada que hablar.

(José María Valverde)



Peregrinar es compartir una pasión

El mundo de la Palabra de Dios
En mi casa, cuando yo era chica,
nunca hubo Biblia. Ni mis papás ni
mis abuelos tuvieron una. La pri-
mera vez que tuve en mis manos
un Evangelio fue cuando mi hijo
mayor hizo catequesis de Primera
Comunión y empecé a leer con él
los diferentes textos... Y ya no fue
la excusa leer para explicarle a mi
hijo. Quedé atrapada en el mundo
de la Palabra de Dios. Desde ese

entonces (ya soy abuela), traté de
adentrarme cada vez un poquito
más en el mensaje que nos envía
el Padre a través de tantas histo-
rias y de tantos protagonistas.
Durante el mes de Septiembre,
mes de la Biblia, vivimos junto al
Padre Willy, tres encuentros para
“leer la Biblia con ojos de mujer”.
Compartimos las historias de
Tamar, Rajab y Ruth, tres mujeres

del Antiguo Testamento, y de
cómo, desde su realidad de opre-
sión, colaboraron con el plan de
Dios.
La verdad es que no son muchas
las oportunidades que tenemos de
asistir a encuentros accesibles en
horarios y además gratuitos, y de
poder reflexionar en comuidad el
mensaje del Señor.
¡Qué se repita Padre Willy!

Precios promocionales a jubilados 

SRA. SUSANA PEDICURÍA - MASAJES DESCONTRACTURANTES 
Y SEDATIVOS - EN BOX O A DOMICILIO

4747-4278 / 1553747546

Querida Comunidad de Lourdes:
Los otros dias haciendo memoria
con mi papá sobre la peregrinación
a Luján, comentábamos que él
llego a la número 22 y yo la 30. En
relación a mis años tengo más de
peregrina que de no serlo. Me
acuerdo como si fuera ayer de la
primera. Tenía 16 años, uno me-
nos que mi hija mayor, me había
invitado una compañera de la es-
cuela secundaria y fuímos con su
hermano y el grupo de scouts de
San Francisco de Asís de la cate-
dral, al cual él pertenecía. En ese
momento, yo ignoraba lo que signi-
ficaba, si bien tenía claro que era
un acto de fé muy grande, también
era un desafío, una aventura, no
sé; pero el tema era convencer a
mis padres de que me dejaran ir.
Por supuesto no fue para nada
fácil, ya que ellos creian que era
una locura, hasta que logré el per-
miso después de súplicas y lágri-

mas. Eso si, mi mamá me cargó
tanto el bolso, que se turnaron
para llevármelo, me puso hasta un
termo con café con leche, que nun-
ca tomé.
Y a partir de ese momento me dí
cuenta de lo maravillosa que había
sido esa vivencia, de toda la soli-
daridad brindada por aquella gente
que había conocido ese mismo
día, que no llegué solamente por
mis propias fuerzas, sino por las
dadas por nuestra Mamá María
que nos esperaba y espera en
cada ocasión con los brazos abier-
tos, por la Fé que nos empuja, por-
que Jesús nos acompaña a través
de nuestros hermanos dándonos
aliento con sus cánticos y alegría,
masajeándonos los pies, curando
nuestras ampollas.
Bueno así fuí participando de va-
rias visitas más hasta que se sumó
mi papá para cumplir una prome-
sa de salud de un primo mío, cre-

yendo claro que sería esa la única
vez que lo haría, pero quedó atra-
pado y tampoco pudo dejar de
peregrinar, y así ahora comparti-
mos la misma pasión, aunque para
mi mamá seamos dos los locos!.
Muchas veces nos tocó ayudar a
otros a llegar, y aquí está la clave
de la cuestión, porque si sólo nos
importara de nosotros y de querer
romper las marcas, ésto perdería
el sentido.
Lo que se vive es indescriptible,
pero no sería así sin la interven-
ción de mucha gente. Por eso que-
ríamos dar un GRACIAS GRAN-
DOTE: a quienes organizan, a la
gente del apoyo, que nos cuidan,
nos miman, y que en cada parada
nos brindan toda su atención y no
levantan campamento hasta que
llegue el último, por ésto y mucho
más GRACIAS TOTALES. 

Osvaldo y Cecilia



Peregrinación a Luján
El sábado 1º de Octubre se realizó
la 37ª Peregrinación a pie a Luján,
y nuevamente Nuestra Señora de
Lourdes estuvo presente, con 86
peregrinos, que caminaron con
mucha fé hacia Maria, con sus
intenciones y las de la comunidad.
Cada año es diferente, es distinto,
es especial, porque siempre nos
deja algo nuevo en el corazón y
nos fortalece para seguir creciendo
en la fe, compartiendo las expe-
riencias de cada uno.
La gran vivencia emotiva que
podemos compartir este año es

que Nuestra Madre nos recibió en
el atrio, allí estaba escoltada por
dos gendarmes. El interior de la
Basílica iluminado le daba a ella
una luz diferente, que nos hacia
sentir como siempre más cerca
suyo.

Queremos agradecerles de cora-
zón a todos los que participaron
del Equipo de Apoyo, este año se
sumaron muchos nuevos y cree-
mos que vivieron una linda expe-
riencia, como venimos compartien-
do siempre juntos: el saber sentir-
nos útiles.
Muchas gracias a todos.
Que la Virgen los guíe y Dios los
acompañe

Maria Clara, Maximiliano y
Martín Conesa 

El pasado domin-
go 18 de septiem-
bre nos reunimos
todas las familias

y docentes del colegio para celebrar el DIA DE LA
FAMILIA DEL LOURDES. Fue una experiencia enri-
quecedora, todos disfrutamos muchísimo, el día
comenzó frío y nublado pero terminó radiante, lo que
ayudó a que todos nos quedáramos hasta el final.
Desde los juegos hasta el almuerzo a la canasta, jue-
gos dirigidos por los alumnos de los años superiores,
banda de música conformada por nuestros chicos.
Todo hizo que fuera un día de celebración, rezos, jue-
gos, compartiendo la vida misma, pidiéndole a nuestra
Madre celestial que nos guíe y acompañe siempre
para que seamos capaces de cuidar la vida. ¡Fue muy
lindo y no queríamos dejar de compartirlo con todos
ustedes!

(Mural realizado por todos los alumnos del colegio:
“María Ayúdanos a Cuidar la Vida”)

ACEITE DE OLIVA 4743-4246
Av. Centenario 2250 3º F

ELSA



UNA VIEJA CON UN DIENTE 
QUE LLAMA A TODA LA GENTE.
La solución del mes anterior: el hielo. 

MARCELA 1561240156Catálogos a domicilio
ROPA INTERIOR FEMENINA Todas las edades - 1º marcas
PRECIOS DE FÁBRICA

Recordando a nuestros queridos difuntos - 2 de noviembre

No he muerto (Anónimo)
No he muerto.
Sólo me fui antes
Y no quiero que me recuerden
Con lágrimas
Como aquel que no tiene esperanza
No he muerto;
Aunque mi cuerpo no esté,
Siempre mi presencia se hará sentir

Seré el silencio de nuestro hogar que tanto compartimos,
Seré la brisa que besará sus rostros,
Seré un recuerdo dulce que asista a su memoria,
Seré una página bonita de su historia.
Perdón a todos,
Tomé únicamente uno de los trenes anteriores
Y se me olvidó decirles…
No estoy muerto, sólo me fui antes.

Jornada Nacional del Enfermo
Domingo 13 de noviembre

Dame un poco de tu tiempo

La enfermedad, el dolor, pueden
ser aislantes. El que sufre siente la
tentación de encerrarse en sí
mismo, de guardar el dolor dentro
de su alma, de no develar un
secreto que le pertenece a él, que
no puede ser comprendido del
todo por los otros. Pero otras
veces la enfermedad nos impulsa
a pedir ayuda. Sufrir en soledad no
es nada fácil. Sufrir con alguien
nos permite sentir que en el dolor
somos valiosos, que nuestra inca-
pacidad, nuestra pequeñez, nues-
tra nulidad; no resultan un obstácu-
lo para que otros nos cuiden, nos
amen, nos apoyen.
Las manos de muchos hombres y
mujeres que sufren nos aprietan
con firmeza. Nos piden una parte
de nuestra vida. El enfermo nece-
sita amor, cariño, cercanía, a
veces tanto o más que una medici-
na, que una nueva dosis de cal-
mante. El médico que sabe acari-
ciar la frente de sus enfermos, que
los conoce, que les da no sólo su
ciencia y su técnica, sino su cora-

zón , hace un bien incalculable. El
enfermero o la enfermera que
peina a una anciana, que la ayuda
a refrescarse la boca, que le cuen-
ta una historia del periódico o le
pregunta por sus nietos, ofrece un
bálsamo profundo, que llega al
corazón. El familiar, el amigo que
pasa horas y horas junto al trabaja-
dor o al estudiante, víctima de un
accidente inesperado, hace un
gesto de amor y de cariño, que
sólo los que han sufrido, saben
apreciar en toda su grandeza.
Es cierto que vivimos en un mundo
de prisas. Es cierto que tenemos
mil cosas para hacer. Es cierto que
desde muy temprano tenemos que
luchar contra el tráfico, en medio
de mil tensiones y problemas. Pero
también es cierto que crecemos
como personas, cuando podemos
darnos al que sufre, para que su
dolor no sea vacío, para que su
pena no lo hunda en la soledad,
para que su angustia no lo lleve a
la desesperación.
Cuando algún enfermo nos apriete

la mano y no nos deje ir, no tenga-
mos miedo. Nos pide un poco de
tiempo, pero sobre todo nos pide
un poco de amor. Nos ofrece tam-
bién, quizás sin saberlo, la oportu-
nidad de ser un poco más buenos,
de sentir lo hermoso que es ser
hombre, cuando el amor se con-
vierte en lo más importante.
Quizás, incluso el enfermo, sepa
amarnos más de lo que nosotros lo
amemos. Entonces de un modo
misterioso, nuestro dar se convier-
te en recibir. Los dos somos así un
reflejo de Dios, que supo amar sin
buscar recompensa; que dio su
sangre en una cruz, porque nos
quiso. Que ha iluminado cada
lecho de hospital con un rayo de
esperanza, con una lágrima de ale-
gría. Lágrima de un enfermo y de
un sano que supieron dejar algo de
sí mismos para vivir, generosos,
buenos, junto al que sigue allí, a
nuestro lado.

Fernando Pascual



La bolsa de agua caliente
Esta es la historia de un médico
que trabajó en Africa.
Una noche trabajé duro con una
madre en su parto, pero a pesar de
todo lo que pudimos hacer, ella
falleció dejándonos un pequeño y
prematuro bebé y una niña de dos
años que lloraba sin consuelo.
Tuvimos grandes problemas para
mantener vivo al bebé; no tenía-
mos incubadora ni electricidad para
hacer funcionar una. Tampoco te-
níamos alimento especial para es-
tos casos.
Aunque estábamos sobre la línea
del Ecuador, la noches a menudo
eran frías con peligrosos vientos.
Una estudiante que me ayudaba
fue a buscar una cobija de lana que
teníamos para los bebés. Otra fue
a atizar el fuego y a cargar una
bolsa con agua caliente. Ella volvió
casi inmediatamente muy preocu-
pada para decirme que la bolsa se
rompió al llenarla (las bolsas de
agua caliente se rompen fácilmen-
te en climas tropicales). ¡Y era
nuestra última bolsa!, exclamó.
Como se acostumbra en Occi-
dente, no hay que llorar sobre la
leche derramada, de modo que en
Africa Central se puede considerar
no llorar sobre bolsas de agua ca-
liente rotas. Estas no crecen en los
árboles, y no hay farmacias en los
bosques donde comprarlas. “Muy
bien” dije, “pon al bebé lo más
cerca posible del fuego y acuéstate
entre el bebé y la puerta para evitar
las corrientes de aire frío. Tu traba-
jo es mantener con calor al bebé”.
Al mediodía, como hacía todos los
días, fui a orar con los chicos del
orfanato que querrían reunirse con-
migo. Les daba sugerencias sobre
cosas por las cuales orar, y tam-
bién les conté del pequeño bebé.
Les expliqué nuestro problema de
mantener al bebé con calor sufi-
ciente, la bolsa de agua caliente
que se había roto, y que el bebé
podía  fácilmente morir si se enfria-

ba. También les conté de su herma-
na de dos años que lloraba porque
su madre había muerto.
Mientras orábamos, una de las
niñas de nombre Ruth, hizo la
usual y sincera oración que los
niños hacen en Africa. “Dios, por
favor, envíanos una bolsa de agua
caliente hoy, mañana será dema-
siado tarde porque el bebé habrá
fallecido, por favor envíala esta
tarde”. Mientras trataba de conte-
nerme por la audacia de su ora-
ción, ella añadió: “Y también... ¿po-
drías por favor enviarnos una
muñeca de juguete para la niña,
así ella puede ver que Tú realmen-
te la amas?”.
Como sucede a menudo con la
oraciones de los niños, yo fui sacu-
dido. ¿Podría yo decir Amén ho-
nestamente? ¡Yo no creía que Dios
pudiera hacer esto!
¡Oh sí, yo sé que El puede hacer
todo; la Biblia dice así. Pero hay
límites, ¿no es cierto? La única
forma en que Dios podía contestar
esta oración en particular, sería si
alguien enviaba una encomienda
desde el exterior. Hacía ya casi
cuatro años que estaba en Africa y
nunca había recibido una enco-
mienda. Y si alguien enviaba una
¿podría ser que incluyera una
bolsa de agua caliente? ¡Yo vivía
sobre el Ecuador! A media tarde
mientras estaba dando clases al
grupo de enfermería, me llegó un
mensaje de que un vehículo había
llegado a mi casa. Pero cuando lle-

gué a mi casa, el vehículo ya se
había ido, pero en la puerta había
una caja de unos 11 kg. Sentí que
mis ojos se llenaban de lágrimas,
no pude abrir la caja yo solo y llamé
a los niños del orfanato para que
me ayuden. Con mucho cuidado
sacamos los precintos y empeza-
mos a desempacar con mucha
emoción. Había unos quince chicos
observando la gran caja. Comencé
a sacar jerseis de colores muy bri-
llantes. Los ojos de los chicos esta-
ban iluminados. Había vendas para
los leprosos, también había pasas
de uvas que serían de utilidad para
el fin de semana. Luego puse mi
mano nuevamente en la caja y
sentí... ¿podía esto ser cierto? Lo
tomé y lo saqué. Si. ¡Una bolsa de
agua caliente nueva! Lloré, yo no
había pedido a Dios que nos la
mande; yo no creí verdaderamente
que El podía. Ruth estaba en pri-
mera fila. Ella se adelantó y en alta
voz dijo: “Si Dios envió la bolsa de
agua caliente, también debe haber
enviado una muñeca”. Escarbando
hacia el fondo de la caja, ella sacó
una hermosa muñeca con un vesti-
do de colores. ¡Sus ojos brillaban,
ella nunca había dudado! Mirán-
dome me preguntó “¿Puedo ir con-
tigo y darle la muñeca a la niña, así
ella sabrá  que Jesús realmente la
ama?” “Por supuesto” respondí.
Aquella encomienda había estado
de viaje durante cinco meses; la
habían enviado mis compañeros
de escuela que tuvieron la impre-
sión de obedecer a Dios e incluir
una bolsa de agua caliente, aún
para la línea del Ecuador. Y una
chica había puesto la muñeca para
una niña africana cinco meses
antes, en respuesta a la oración de
fe de una niña de diez años que la
había pedido para esa misma tarde.

“ANTES QUE CLAMEN RESPON-
DERE YO...” (Isaías 65,24)
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